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Algunas características 
de la industrialización 
en América Latina DANILO ASTORI 

UNA INDUSTRIALIZACION DEPENDIENTE 

Resulta imposible considerar el proceso de industrialización 
de América Latina, si no es a la luz de la evolución 
económica global , a largo'<> plazo, en que se ha inscrito. Dicha 
evolución muestra signos inequívocos y permanentes de 
dependencia respecto a determinados centros del exterior, 
con referencia a los cuales el área lati noamericana -junto a 
otras regiones del mundo- ha desempeñado el papel de una 
periferia integrada funcionalmente, en el marco de una 
organización económica internacional, con los centros referi ­
dos . La evo lu ción del centro sólo puede ser explicada a 
partir del proceso histórico de las formaciones periféricas y 
este último pu ede no entenderse si no se tiene en cuenta, 
como factor clave, el carácter de las relaciones entre dichas 
formaciones y los centros del ex terior. 1 

La organización económica que los integra ha experimen-

l . Véanse Ruy Mauro Marini , Dialéctica de la dependencia, Edicio­
nes Era, Méx ico, 1973; Vania Bambirra, El capitalismo dependiente 
latinoamericano, Siglo XXI Editores, Méx ico, 1974; A.G. Fran k, 
Capitalismo y subdesarrollo en Am érica Latina, Signos , Buenos Aires, 
1970, y Fernando H. Ca rdozo y En zo Fale tto, Dependencia y 
desarrollo en América Latina, Siglo XX I Editores, Mé xico, 1969. 

tado muchos cambios durante el transcurso de la historia. 
Esos cambios han afectado a las prop ias condiciones de 
centro y de periferia, a sus estructu ras económicas internas, 
y a las fo rmas que han asumido las relaciones entre ambos 
polos. Sin embargo, por encima de esos cambios, hubo 
siempre e lementos constante s, que otorgan su verdadera 
esencia a la in tegración funcional que los ha vinculado y que 
permiten ca lifi car a esta última como una relación de 
dependencia: la apropiación por parte del centro del valor 
creado en la periferi a, el di stanciami ento creciente en cuan to 
a las capacidades respectivas de creación tecnológica y, en 
forma más genera!, la incapacidad para tomar decisiones 
económicas autónomas en la periferia. 

En todo caso, se trata de un proceso histórico único para 
los centros y la periferi a2 que nace con la propia incorpora­
ción de esta última a la economía mundial a partir de su 
conquista y posterior colonización. La industrialización de 
América Latina sólo puede entenderse a la luz de este 
proceso. Es preciso señalar que se trata de una industrializa­
cwn dependiente, esto es, basada en un proceso de expan­
sión no impulsado autónomamente por los estados latino-

2. Véase Tu lio Halperin Don ghi, Historia contemporánea de Amé­
rica Latina, Alianza Editoria l, Madrid, 1969. 
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ameri canos, sino moldeado a partir de las relaciones con el 
cent ro y de las necesidades derivadas de la evoluc ión econó­
mi ca de este último. En los úl timos ve inte años, la crec iente 
prese ncia en la peri fer ia de empresas in ternac ionales con 
matrices de origen central ha otorgado especial validez a las 
afirmaciones anteri ores. Las dec isiones fund amentales acerca 
de la trayectoria de la industr ia en América Lat ina han 
estado a cargo de estas empresas. Su funcionam iento interno 
parece habe r trasladado a su órbita la re lac ión centro-perife­
ria, sacándo la de la de los estados naciona les, 3 pero sin 
desv irtuar su esencia; muy por el contrario, le dio aún más 
eficacia para los intereses de los centros, represe ntados en 
estas circunstancias por las casas matri ces. 

Los resu ltados de la ind ustr iali zac ión depe ndiente en 
Amé ri ca Lati na pueden aprec iarse debidamente si se conside ­
ran sus principa les rasgos dife rencia les con respecto a la que 
tuvo lugar en los centros. As í, la expansión ind ustria l que se 
materiali zó en los pa íses de esta región, además de no 
constituir un proceso autónomo, no ha conduc ido a toda 
la economía hacia niveles considerablemente más al tos de 
crecimie nto y acumu lación; no ha significado una transfor­
mación re levante de la capacidad de creac ión científica y 
tec nológica;4 no ha cambiado signi ficat ivame nte los módul os 
del come rcio exter ior; no ha constitui do un facto r ge nerador 
de empleo productivo para la mayoría de la poblac ión; no se 
integró en un proceso in terdepen die nte de t ransformación 
con el sector agropecuari o, y ha significado un canal constan­
te de apropiación, por parte de los centros, de valor creado 
en la región. 

Pasó mucho t iempo entre la época en que la dependencia 
económi ca se materiali zaba prin cipalmente en los ni ve les de 
prec ios a los que la periferia latinoameri cana vend ía sus 
produ ctos y el momento actual, en que esa dependencia 
constituye un compl ejo de factores co merciales, financieros, 
tecnológicos y cul turales, en el que la indu str ia y las 
empresas inte rnac ionales desempeñan funciones de esencial 
imp ortancia. Es deci r, es en dicho sector y en la actuación 
de esas emp resas, don de es pos ible encont rar verdade ras 
sín tes is de las conn otaciones actuales de la re lación cen­
tre-per ifer ia. 

Como se señaló, este proceso ha sid o cont inuo. No ha 
ten ido fractu ras, aunque sí algu nas variaciones de in te nsidad 
y aparen tes aflojami entos. Y por eso, su captación global 
- aunque no es, desde luego, mate ri a de este traba jo- resul ta 
de esencial importancia para ap reciar el signi ficado de la 
indust ri ali zac ión lati noa mericana, as í como sus perspec tivas. 
Empero, tambi én es cierto que esto só lo puede se rvir como 

3. Este hec ho ha llevado a muchos autores a uti li zar el té rmino 
posnac ional o transnac ional para identi fica r la organi zac ión económica 
asentada en e l fun cionamien to de estas emp resas. Véanse, po r ejem­
plo, Celso Fu rta do, "El capita li smo posnac iona l: inte rpre tac ión es­
tructu rali sta de la crisis ac tual de l capi tali smo", en El Trimes tre 
Económico, vol. XLII (4), núm. 168, Fondo de Cultu ra Económica, 
México, oc tub re-d iciembre de 1975, y Mar ía C. Tava rcs, "E l desarro­
ll o indust rial la tinoamericano y la presente cri sis de l transnac ional is­
mo. Algunos in terrogan tes", en El Trimestre Económico, núm. cit. 

4 . Véase An toni o Garda, Atraso y dependen cia en América 
Latina. Hacia una teoría latinoamericana del desarrollo, El Ate neo, 
Buenos Aires , 1972. 
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un ma rco de refe rencia ge nera l sin susti tuir el análi sis 
particul arizado de las fo rmas que asumió el proceso en cada 
pa 1s, y au n en determi nadas zonas específi cas de algun os de 
ellos.5 Las peculiaridades, por lo que se sabe hasta ahora, 
son bi en dife rentes y su análi sis deten ido es un requi sito 
ineludi ble para que ese ma rco gene ral sea realmente útil y no 
quede só lo en un conj unto de hi pótesis abstractas y sin 
conten ido . 

En lo que sigue, se intenta rá considerar algunos de los 
aspectos que se esti man más importantes de la industr iali za­
ción latinoamer icana como parte de ese proceso hi stórico 
global de evo luc ión económi ca de la región y, adic ionalmen­
te, se presta rá atención a las tendencias más rec ientes que se 
han podido apreciar sobre el punto, así como a las perspec­
t ivas que parecen de rivar de las mismas. 

EL PAPEL DE LA INDUSTR IALI ZAC ION 
EN EL PROCESO ECONOM ICO GENERA L 

Al anali zar ias prin cipales connotaciones de l pape l estructural 
que ha desempeñado la industri ali zac ión en los países de la 
región, resul ta claro que las di fe rencias internas y las impor­
tantes pecu li aridades ex istentes influyen claramente e n la 
de terminación de ese papel estructu ra l. De manera que 
siempre habrá que relativizar las conclusiones globales - que 
sin duda ex isten- a la luz de las di fe rencias y las peculi ar id a­
des mencionadas. 

Los aspectos que se conside rarán como parte de esta 
ev<tluac ión se refieren al p roceso de creci mi ento de la 
industria y su papel en el crec imi ento de la economía en su 
conjunto, la estructura productiva de la ind ustr ia, su 
ut ili zac ión de recursos produ ctivos, su parti cipac ión en las 
corri entes de comercio exterior y la función que cumplió el 
sector e n la ex t ranjeri zac ión creciente de las econo mías 
regionales . 

El proceso de crecimiento industrial 

Prácticamente desde que se in ició la etapa de la industriali za­
ción sustitutiva, este sector se cons ti tuyó en el prin cipal 
fac tor de dinami smo de las economías latinoameri canas 
consideradas en su conjun to, aunque no es este el caso de 
algunos pa íses, que por sus condiciones inte rn as han ve nido 
participando de este proceso con un cons iderabl e rezago 
tem poral: por mu cho ti emp o siguieron basando su lento 
crec imi ento, o bien su estancamiento, en las actividades de 
su sec tor primari o-ex portador. 

A part ir de la gran crisis de 1930, la in dustri a adquiere 
una responsabilidad protagónica en el ritmo de evolu ción 
económi ca de la región. As í, por ejemp lo, impul sa el creci­
mi ento del prod ucto tota l durante la fase expansiva del 
proceso de sustitución de importaciones y provoca una 
disminución de la tasa de crecimi ento de ese producto tota l, 
cuando d icho proceso comie nza a mostrar signos de agota­
miento hacia mediados de l decenio de los cincuenta. Luego, 

5. Véase Maria C. Tavare s, op. cit. 
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en la etapa más reciente, cuando la afluencia de capital 
extranjero a determinados países se convierte en aspecto 
central del proceso, la industria vuelve a explicar buena parte 
del c:recimiento del producto latinoamericano, para volver a 
sufrir un deterioro significativo - desde este punto de vista­
en los dos últimos años, hecho que se considerará más 
adelante (véase el cuadro 1 ). 

CUADRO 1 

Tasas acumulativas anuales del crecimiento del producto 
interno bruto total y del producto industrial en 
América Latina 
(Porcenta¡es) 

Período 

1940-50 
1950-60 
1960-68 
1970-73 

1974 
1975 

PIB 
(7) 

5.0 
4.7 
4.5 

6.9 
2.6 

Relación 
Producto entre 
industrial las tasas 

(2) (2)1(7) 

6.8 1.4 
6.3 1.3 
5.4 1.2 
8.6 
6.4 0.9 
1.5 0.6 

Fuentes: CEPAL, "El desarrollo industrial de América Latina", en 
Boletín Económico de América Latina, vol . 14, núm. 2, 
Naciones Unidas, Nueva York, 1969; El desarrollo latino­
americano y la coyuntura económica internacional, Nacio­
nes Unidas, Trinidad y Tabago, 1975; "La evolución econó­
mica de América Latina en 1975", en Notas sobre la 
economía y el desarrollo de América Latina, núm. 216, 
junio de 1976. 

Por su parte, las cifras del cuadro 2 resultan bien ilustrati­
vas de las diferencias encubiertas por los promedios globales. 

Las diferencias del ritmo de crecimiento industrial que 
registran los distintos países de la región están asociadas, 
cu<!ndo se las considera en el largo plazo, a la diversidad que 
se puede comprobar en los niveles del producto industrial 
por habitante , que para la región en su conjunto fue 
estimado en 173 dólares en 1973.6 No obstante, sólo cuatro 
países (Argentina, Chile, México y Uruguay) superaron ese 
promedio, y por otra parte, muchos países, entre los que se 
cuentan los de América Central, Ecuador y Paraguay, regis­
tran guarismos inferiores a la mitad del mismo, en tanto que 
Bolivia presenta un nivel aproximadamente cinco veces me-

6 . Véase CEPAL, El desarrollo latinoamericano y lo coyuntura 
económica internacional, op. cit., p. 316. La est imación está reali zada 
a precios de 1970. 
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nor y Hait( una magnitud de apenas 11 dólares.7 Se aprecia, 
entonces, que uno de los países de mayor avance, en el 
sentido de las etapas recorridas (Brasil), presenta un produc­
to industrial por habitante inferior al promedio (149 dóla­
res), en tanto que sobre el mismo figuran países que, como 
Chile y Uruguay, no alcanzaron aún la fase de producción de 
determinados rubros dinámicos avanzados. 

CUADRO 2 

Tasas acumulativas anuales de crecimiento del producto 
industrial en los pa/ses de América Latina 
{Porcentajes) 

Países 

Argentina 
Brasil 
México 
Colombia 
Ch il e 
Perú 
Venezu e la 
Costa Rica 
El Salvador 
Guatemala 
Haití 
Honduras 
Nicaragua 
Panamá 
República Domi -

nicana 
Bolivia 
Ecuador 
Paraguay 
Uruguay 

América Latina 

1960-70 

5.6 
7.0 
9 .1 
6.0 
5 .5 
7.4 
7.1 
8.8 
8 .1 
7.6 
1.6 
3.7 

11.1 
11.1 

6.3 
6.7 
6.4 
5 .8 
1.5 

6.9 

1970-73 

6.5 
13 .7 
6.8 
9.6 
3.7 
7.8 
7.9 
9.5 
5.8 
6.9 
8.5 
7.1 
4.4 
6.2 

12.2 
4.9 
9.0 
4.9 
0.9 

8.6 

7974 

7.2 
7.1 
5.7 
6 .6 
1.4 
8.0 
9.0 
8.7 
6.1 
4.6 
9.8 
0.4 

39 .3 
4.4 

11.2 
6.0 

11.6 
8.9 
3.6 

6.4 

79 75 

- 3.6 
3 .7 
4 .4 
0.4 

- 27 .0 
6.0 

12 .9 
5.0 
3.4 
1.5 
4.8 
6.2 

- 2 .2 
- 1.9 

7.2 
11.3 
12.6 
7.0 
6.7 

7.5 

Fuentes: CEPAL El desarrollo latinoamericano . .. , op cit., y "La 
evoluciÓn económica de América Latina en 1975", op. cit. 

Estas comprobaciones permiten, en primer término, relati ­
vizar adecuadamente las altas tasas de crecimiento industrial 
que han registrado en los últimos quince años muchos países 
chicos, como por ejemplo los centroamericanos, según reve­
lan las cifras del cuadro 2. Es decir, esas altas tasas están 
vinculadas al extremadamente bajo nivel de industrialización 
de esos países, que se manifiesta, precisamente, en sus 
volúmenes de producto industrial por habitante. 

En segundo lu gar, permiten comprobar que cuando se 
evalúa el grado de avance del proceso de industrialización en 

7. /bid. 
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un raís y se señala, como se hizo antes, que completó un 
determinado ciclo de producción, encarando luego otros 
rubros de mayor dinamismo, ello no sign ifi ca que estén 
disponibles en medida sufic iente los productos correspon· 
dientes al ciclo aparentemente superado, ni que la sociedad 
en su conjunto tenga acceso a ell os. El propio tipo de 
expansión horizontal de la industria, vigente durante la etapa 
su:,titutiva y en la de afluencia del capital extranjero -asocia· 
do a una distribución regresiva del ingreso- determina una 
trayt:ctoria que, al mismo tiempo que es concentradora, dado 
el predominio de las grandes empresas, es exc lu yente, en el 
sentido que margina de sus frutos a la gran mayoría de la 
población.8 Por esta razón, un proceso de esa naturaleza só lo 
puede tener lu gar en un país en el que el tamaño absoluto 
de esa población sea elevado. Y por esa razón también, Brasil 
es un ejemplo representativo de cómo es posible alcanzar la 
producción de determinados rubros dinámicos avanzados y, 
al mismo tiempo, registrar un volumen de producto indus· 
tria! IJOr habitante que ni siquiera ll ega al nivel medio de 
América Latina, que, como se verá enseguida, es muy bajo. 
As(, cuando se comprueba que un país como Brasil alcanza 
algunas formas avanzadas de producción industrial, es muy 
importante tener presente que la demanda potencial insatisfe· 
cha de los rubros de naturaleza más tradicional es y seguirá 
siendo considerablemente elevada por mucho tiempo. 

En términos generales, las comprobaciones anteriores, que 
en principio parecerían mostrar algunas aparen tes contradic­
ciones, tampoco son ajenas al hecho de que, considerado 
globalmente y a largo plazo, el crecimiento industrial en 
América Latina ha sido comp letamente insuficiente. Así, ese 
crecimiento no ha logrado que la región aumente su partici­
pación relativa en la producción industrial mundial, a pesar 
de que, por ejemp lo, su población incrementó su proporción 
en el total mundial de 6.5% en 1950 a alrededor de 8% en 
los últimos años.9 

En relación con este hecho, el producto industrial por 
habitante de la región latinoamericana muestra enormes 
disparidades respecto al de los centros (por ejemplo, 1 290 
dólares en Canadá y Estados Unidos y 147 dólares en 
América Latina, en 1970). Conviene agregar que estas gran­
des disparidades también se verifican respecto al nivel alcan­
zado por aque ll os países de la región que, según se vio, están 
sobre el promedio regional. 

La estructura industrial 

Desde el punto de vista estructural, interesa en primer lugar 
tener en cuenta la participación de la industria en el 
pr0ducto total, que sue le denominarse grado de indu strializa· 
ción, cuyas magnitudes para el año 1973 aparecen en el 
cuadro 3. En este sentido, conviene volver a destacar aquí 
que los promedios encubren grandes disparidades entre los 
países, y que por lo menos 15 de esos países no han 

8. Tampoco es ajeno este hecho a la insuficiencia es tru c tural de la 
industria latinoamericana para generar emp leo productivo, según se 
verá después con mayor detalle. 

9. Véase CEPAL, "El desa rrollo industrial en América Latina" 
op. cit., p. 79. 
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C UADRO 3 

Grado de industrialización en América Latina en 7 973 
(Porcentajes del producto industrial sobre el producto total) 

Países 

Argentina 
Brasil 
México 
Subtotal 

Colombia 
Chi le 
Perú 
Venezuela 
Sub total 

Centroamérica 
Panamá 
Haití 
República Dominicana 
Sub total 

Bolivia 
Ecuador 
Paraguay 
Uruguay 
Sub total 

América Latina 

32.3 
26 .2 
23 .9 
26.7 

18.8 
30.2 
18.0 
12 .6 
18.7 

16 .2 
15.5 
10.8 
17.1 
16.0 

13.0 
19.1 
i 6.9 
24.0 
19.4 

24.1 

Fuente: CEPAL, El desarrollo latinoamericano y la coyuntura eco· 
nómica internacional, op. cit. 

alcanzado aún el valor medio, registrando una importancia 
muy limitada en su producción industriai.10 

La estructura interna de la industria puede analizarse 
según las ramas componentes, la naturaleza económica de los 
bienes que se producen y los tipos de empresas en funciona· 
miento . 

La estructura según las ramas componentes cambió duran­
te el transcurso de las diferentes etapas históricas del proceso 
de industrialización regional. Su cuantificación puede apre­
ciarse en el cuadro 4, cuyas cifras permiten reiterar las 
considerables diferencias existentes en el interior de la re· 
gión, que se vinculan estrechamente a las dispares condicio­
nes y trayectorias que desde este punto de vista han seguido 
los países latinoamericanos. 

Las ramas que aparecen en el cuadro 4 se han agrupado, 
respectivamente, según correspondan a la producción de 
bienes de consumo no duradero, productos intermedios (esto 
es, materias primas y otros insumos que se utilizan en la 
producción de otros bienes) y, finalmente, bienes de capital 
y de consumo duradero. Ello permite apreciar la estructura 

1 O. Para esos 1 S países, considerados separadamente, el grado de 
industri ali zación promedio sería, aproximadamente, de sólo 18 o/o. 
Véase CEPAL, El desarrollo latinoamericano y la coyuntura económi· 
ca internacional, op. cit., p. 31 1. 
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C UADRO 4 

Estructura productiva de la industria 
en América Latina en 7 9 77 
{Porcentajes sobre el valor de la producción} 

Paises y zonas 2 

Argentina 33.9 3 1.9 
Bolivia 89.3 7.2 
Brasi l 30.3 32 .7 
Cen troamé rica 73.5 18.2 
Colombia 58.8 29 .1 
Chi le 5 7.8 33 .2 
Ecuador 63.1 31.0 
México 47 .6 38.4 
Panamá 62.1 3 7.9 
Paraguay 80.8 13.5 
Perú 60.3 28.0 
República Dom inican a 71.0 26.9 
Uruguay 60.7 25.8 
Vene zuela 49 .8 40.6 
América Latina 50.8 30.0 

3 

34.2 
3.5 

37 .o 
8.3 

12. 1 
9.0 
5.9 

14 .0 

5.7 
11.7 

2.1 
13.5 

9 .6 
19.7 

l. Principalmente ramas productoras de bienes de consumo: a limen­
tos, bebidas, tabaco, texti les, ca lzado y vestuario, madera y 
corcho, muebles y accesorios, imprenta y editoria les, cuero y 
productos de l cuero, industrias d iversas . 

2. Principalmente ramas productoras de bienes intermedios : pape l y 
productos de pape l, caucho y productos de caucho, productos 
químicos, derivados de petróleo y carbón, mi nerales no metálicos, 
industrias metá licas bás icas . 

3. Principalme n te ramas productoras de bienes de capita l y de 
consumo duradero: productos metálicos, maquinaria y material de 
transporte. 

F uente: Misma del cuadro 3. 

interna de la industria de acuerdo con la naturaleza económi­
ca de los bienes que se producen. 

Desde este punto de vista se ap recia, en primer lugar, el 
notorio rezago de las producciones de bienes intermedios y 
de capital respecto a las de consumo no duradero, hecho que 
está asociado al tipo de expansión horizontal que, como se 
mencionó, caracterizó siempre a la industria lización de Amé­
rica Lati na, a partir de tendencias de la demanda derivadas 
de grandes desigualdades en la distribución del ingreso, una 
dependencia tecno lógica absoluta respecto a los centros del 
exterior y una poi ítica proteccion ista que, al no estar encua­
drada en una imagen coherente de industria lización a escala 
nacional y regional, ha servido solamente para hacer avanzar 
ind iscriminadamente la sustitución de importaciones y para 
fac ilitar la expansión de las empresas internacionales en los 
últimos 15 años. 

Obviame nte, y dada la forma de organizac1on económica 
predominante en la región, los criterios de rentabi lidad 
capita lista con que trabajan tanto las empresas extranjeras 
como las locales, han constituido la base fundamental sobre 
la que han operado los factores referidos. Así, el alto grado 
de concentración de las tecnolog(as uti lizadas, unido a las 
restricc iones de mercado derivadas de la distribución del 
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ingreso, no só lo dificultaron siempre que se empre ndieran 
producciones complejas (especialmente en el caso de las 
empresas nacional es ) sino que, respecto a las propias ramas 
produ ctoras de bienes de consumo, han originado un tipo de 
expansión que supuso la diversificación hacia otros productos 
a med ida que las industrias insta ladas alcan zaban determina­
dos umbrales de rentabilidad que las tornaban inconvenientes 
respecto a otras oportunidades de inversión dentro o fuera 
de las fronteras.ll En la medida en que este hecho se ha 
ven ido reproduciendo para varios rubros de producción, esas 
fases de instalación, expansión fuertemente limitada y luego 
diversificación hacia otros bi enes, han constituido el ciclo 
sobre cuya base se materializó el crecimiento de tipo hor i­
zontal alud ido, particu larmente notab le en e l caso de los 
bienes de consumo. 

Estos factores gestaron una estru ¡, rura industrial mal inte­
grada y asentada sobre bases de funcionamiento que tienden 
a frenar permanentemente sus posibi lidades de expansión. 
Además, como en mayor o menor grado han estado presen­
tes en casi todos los países, han originado, en escala regional, 
una conformación poco diferenciada del sector, hecho que 
constituye un obstácu lo grave a las posibi li dades de una 
verdadera integración industria l entre los países de América 
Latina. Como sostiene un informe de la u NeTA D sobre el 
tema, "el grado de comp lementariedad es mayor entre países 
con estructuras industria les altamente diferenciadas. La diver­
sificación de productos y procesos industriales expande las 
pos ibi lidades de intercamb io de mercaderías clasificadas en 
los mismos agrupamientos estadísticos; esta clase de comple­
me ntariedad ha sido definida como especialización intrain­
dustrial. El ensanchamiento de las posibi lidades comerciales 
derivadas de l progreso tecnológico se registra primordialmen­
te entre países altamente industrializados".12 

Finalmente, desde el punto de vista de l tipo de empresas, 
la estructura industrial de la región, y sobre todo la de 
aque ll os países que más avanzaron en la trayectoria ya 
comentada, se caracteriza en general por la coexistencia de 
unas pocas grandes firmas que operan en un régimen de 
caracterfsticas monopol ísticas u oligopol ísticas (espec ialmen­
te en las ramas más dinámicas) y un número desp roporciona­
do de pequeñas un idades, generalmente con tamaños comple­
tamente inadecuados a las escalas económicas de producción. 
Si se tiene en cuenta que, a partir de las condiciones 
fundamentales vigentes en las economías latinoamericanas, 
muchas de las grandes empresas con dimensiones adecuadas a 
tecnologías diseñadas en los centros tampoco utilizan plena­
mente su capacidad insta lada, se puede concluir que, en 
cualquier caso, la industria regional se caracteriza por un 
serio desaprovechamiento de las economías de escala.13 El lo 

11. Fernando Fajnzylber ana liza este hecho a ¡;ropósito de las 
restricciones impues tas por los con tratos de adquisición de tecnología 
por parte de empresas que operan en países de la región. Véase F. 
Fajnzy lber, "La empresa internacional en la industrializ ac ión de 
América Latina", en Corporaciones multinacionales en América Latina, 
Ediciones Pe riferia , Buenos Aire s, 1973, pp. 59 a 61. 

12 . Véase UNCT AD, Study of World Tradc and Development, 
Nueva York, 1966, ci t. por A ldo Ferrer, " Industrias básicas, integra­
ción y corporaciones internacionales", en La dependencia políti­
co-económica de América Latina, Siglo XX I Editores, México, 1969, 
p. 9·L 

13. Véa<;e CEPAL, "El desarrollo industrial. .. ", o p. cit., p . 87. 
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resulta especialmente vá lido en los casos de las industri as 
qu !mica, petroqu í mica, siderúrgica, de papel y ce lulosa, de 
varios bienes de consumo duradero, etcétera. 14 

La coexistencia de la concentración en grandes empresas 
monopol ísticas u oligopol ísticas con la proliferac ión de peque­
ñas unidades de características artesanales, puede ap reciarse 
al comparar el bajísimo porce ntaje que las primeras represen­
tan en el número total de empresas industriales, con sus 
participaciones en la ocupación, el valor agregado por el 
sector y la fuerza eléctrica in stalada, según se muestra en el 
cuadro 5. 

CUADRO S 

Participación de la gran empresa* en la actividad 
industrial en algunos pa/ses de América 
Latina y en Estados Unidos 
(Porcentajes) 

En el En el 
Países y núme ro de En la valor 
regiones emp resas ocupación agregado 

Brasil 6.S 61. 1 68.0 
Ce n troamé ri ca 4.6 37. 1 48.2 
Colombia 6.0 S4 .0 70 .6 
Chi le 6.3 S7 .2 68.8 
Méx ico 13.3 67 .S 76 .S 
Paragu ay 1.9 29.6 48 .6 
Vene zue la 2.6 37.2 S9.S 
Estados 

Unidos 14.8 7S .S 79.4 

* Empresas con más de 100 personas ocupadas. 

En la 
fuerza 

eléc triw 
instalada 

69.6 
47 .2 
73.9 
71.4 
8S.6 
44.0 
77.0 

86.0 

Fuente : CEPAL, "El desarrollo indu s trial en Am érica Latina", op. cit., 
p. 91. 

Naturalmente, la act ivid ad creciente de las empresas inter­
nacionales en los últimos 15 años está fuertemente asociada 
al grado de concentración derivado del funcion ami ento de 
grandes empresas y a las características monopol ísticas u 
oligopolísticas del marco en que operan. Así, por ejemplo, 
según algunos estudios efectuados en los últimos años, se ha 
comprobado que en Brasil alrededor de 45% de las fili ales de 
empresas extranjeras ocupaban más de 500 personas a fines 
del decenio pasado, en tanto que esa cifra se reducía a cerca 
de 14% en el caso de las empresas nacionales .1S 

Por otra parte, cuantificaciones más recientes muestran, 
en a.lgunas ramas de producción, una relación bastante 
directa entre el grado de concentración y la parti cipac ión del 
capital extranjero.1 6 En ei caso de Mé xico, se ha podido 
comprobar recientemente que "las empresas transnacionales 
se ubican preferentemente en los sectores de mayor caneen-

14. /bid., p . 87 y SS. 

15. Véase F. Fajnzylber, Sis tema industrial y exportación de 
manufacturas. Análisis de la expe riencia brasileña, CE PAL·IPEA, 
1970. 

16. Véase "Quién es quién en la economía brasileña", en Visión , 
31 de agos to de 197 S. 
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tración y gene ran un a proporc ión mayoritaria de esa produc­
ción". Así, "61% de la producc ión de las empresas transna­
cionales se or igina en sectores con índi ce de conce ntración 
super ior a 50% y el 91% en sectores con índice de concen­
tración superi or a 25%" . 1 7 

La utilización de recursos productivos 

A este respec to es necesario referirse a la ocupaci ón de mano 
de obra, a la acumu lac ión de capita l y a la ex plotación de 
recursos naturales. 

En cuanto a la ocupación de mano de obra, cabe des tac ar, 
en primer término, la insufi cienci a es tru ctural (que siempre 
ha caracterizado al proceso) para ge ne rar volúmenes suficien­
tes de empleo productivo en re lac ión con las neces id ades, 
dados el tamaño de la población regional y la conformación 
de la economía en su con junto, particularmente en lo que se 
refiere a la carencia de otros sectores que absorbieran 
productivamente los excedentes de fue rza de trabajo.18 

Este hecho está asoc iado a la insuficiencia del crecimiento 
indu stri al, as í como a su in adecuada trayectori a, teniendo en 
cuenta, simultáneamente, la relación existente entre esa 
situación y la es tru ctura predominante en otros sectores de 
la economía, especialmente el agropecuario. Así, la falta de 
renovación tecnológica en es te último unida a la in capacidad 
de la industria para generar emp leo suficiente, han converti­
do las migraciones rural-urbanas en verdader as expulsiones de 
fuerza de trabajo, hecho que explica en gran medida los 
problemas de margin alid ad a los que se ha venido dedicando 
atención en much os análisis soc iales en los últimos 15 
años.19 En realid ad, importa des tacar que esa margin alidad 
en modo algun o sign ifica segre gación respecto al proceso 
ewnómico.20 Por el contrario, los enormes contingentes 
human os en esa situación han es tado cump liend o una fun · 
ción clave en dich o proceso, parti cul armente en lo que se 
refiere a sus relaciones con los centros: su ex istenci a crea las 
condiciones indispensables para mantene r los sa lari os reales a 
nive les ex tremadamente bajos y decl inantes, como se verá 
después con mayor detalle . 

Por supuesto, en la base de la incapac idad industrial para 
generar empleo suficiente se encuentra el tipo de trayec toria 
que caracterizó al proceso. En este marco general, son 
especialmente imp ortantes la expansión hori zontal indiscrimi­
nada, que ya se comentó, con sus características de concen­
tración y exc lusión; las connotaciones de la tecno logía 

17 . Véase F. Fajnzy lber, "Las empresas transnac ionJies y e l 
sistema indu stri al de México", en El Trime stre Económico, núm. ci 1. 

18. En definitiv a, se tra ta de l problema de la "insuficien cia 
dinám ica" de la industri a, seña lado por Raúl Preb isch en Huciu unu 
dinámica del desarroll o latinoamericano, Fondo de Cultura Económi · 
ca, México, 196S. 

19. El término ex pulsión se u tili za por oposición a tran sfe rencia, 
que ilustra la situ ac ión que se mate ri ali za ría en e l caso en que la 
renovación tecnológica del sector agropecuar io generara exce den te s de 
mano de obra que fue ran abso rbidos produ c tiv amente por la ex pan· 
sión indu stri al. 

20. Véanse ll écto r Sot.d, " Prin cipd les prob lemas de la industri ali za· 
ción latin odmc ri cana" , en MdX Nolff (se l. ), Dnarro/lo industriul 
la tin oamericano, Fondo de Cui!UrJ Económica, México, 1974, p. 205 , 
y F. H. Cardoso y J. L. Reyn ,t, /ndu ; triuliLución, es tructura ocupuriona! 
y estratificación socia/en Américu Lat inu, ILP ES, 1966 (mimeo.) . 
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utilizada, elaborada para otros medios y ni siquiera adaptada 
a las condiciones predominantes en la realidad histó1 ica de la 
región; los diferentes tipos de unidades productivas que han 
conformado la estructura del sector. Por ejemp lo, desde este 
último punto de vista, conviene tener en cuenta que el 
estrato artesana l, que funciona casi siempre sobre la base de 
escalas comp letamente inadt ·uadas, concentra una parte con­
siderab le de la ocupac ión industriai. 21 Además, en dicho 
estrato las posibilidades de crear nuevos emp leos son muy 
reducidas, dadas sus características de producción y, en 
particular, sus bajos niveles de productividad y rentabi­
lidad.22 

La participación de la ocupación industr ial en el empleo 
total no sólo ha evolucionado muy lentamente, sino que en 
la actualidad registra una magnitud muy baja, sobre todo si 
se la compara con la vigente en los centros. Esa participación 
pasó de '14.7% en 1960 a 16.4% en 1970 y se estimó en 17% 
para 197 3,2 3 en tanto que en los países centrales supera el 
30%. También es útil tener en cuenta que las actividades 

CUADRO 6 

industr iali zación en américa latina 

Por supuesto, estas magnitudes incluyen amp lios márgenes de 
subocupación o desocupación disfrazada, dado el muy bajo 
nivel de productividad que frecuentemente caracteriza a estos 
sectores. Y esto tampoco es ajeno, desde luego, a la incapaci­
dad industrial para absorber los excedentes de fu erza de 
trabajo. 

En términos absolu tos, la ocupac 1on industrial puede 
est imarse en alrededor de 7.7 millones de personas en 1950, 
en 9.8 millones en 1960 y en algo más de 12 millones a 
comienzos del presente decenio.25 

La proporción de trabajadores asalariados en este total es 
variable según los países, pero en todo caso es inferior a la 
que registran los centros, dada la significativa participación 
de las activ idades artesanales en la región, que se refleja en 
una importancia re lativame nte alta de los trabajadores por 
cuenta propia y los familiares remunerados, según se aprecia 
en el cuadro 6. 

Distribución de la ocupación industrial por categorías en algunos países 
de América Latina, alrededor de 1965 
{Porcentajes} 

Trabajadores 
por cuenta 

Emplea- propia y 
Países dores familiares 

Argentina 10.7 14.2 
Brasil 2.7 10.4 
Colombia 5.2 28.1 
Costa Rica 3.7 22.1 
Chile 1.9 22.0 
Ecuador 2.1 49.6 
El Salvador 3.1 29.1 
Haití 1.9 41.0 
México 1.4 17.1 
Panamá 3.7 26.6 
Perú 1.9 44.4 
República Dominicana 1.3 32 .5 
Uruguay 6.9 18.9 
Venezuela 3.5 28.5 

Fuente : CE PAL, "E l desarrollo indu strial. . . " , op. cit., p. 96. 

primarias siguen cubriendo alrededor de la mitad del empleo 
total en la región, y que en los servicios esa cifra ll ega a un 
nivel exageradamente alto : alrededor de la tercera parte.24 

21. A lrededor de la terce ra parte en Brasil y México. Véase e l 
cuadro 5 . 

22. CEPAL, El de sarrollo latinoamericano .. . , op. cit. , p. 319. 
23. /bid., p . 318. 
24. ILPES, Consideraciones sobre ocupación industrial, Cuadernos 

del ILPES, Serie 11, núm . 8, Santiago, 1969. 

Otros no 
Asalariados identificados Total 

75.1 100 
86 .9 100 
65.7 1.0 100 
71.3 2.8 100 
76.1 100 
47.6 0.7 100 
65 .6 100 
56.9 0.2 100 
81.5 100 
69.7 100 
53.5 100 
66 .2 100 
73.5 100 
67.6 100 

Por otra parte, el exceso de fuerza de trabajo respecto a 
las oportunidades de emp leo contrasta con la notoria escasez 
de personal califi cado, como se puede ver en el cuadro 7. 
Naturalmente, este hecho se re laciona con la insuficiencia de 
la educación básica, técnica y superior predominante en los 
países de la región .26 

25. CEP AL, " El desarrollo industrial. .. ", o p. cit., p. 95 
26. /bid. , p. 96. 
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CUADRO 7 

Estimación de la estructura profesional de la población 
ocupada en la industria 
(Porcentajes) 

Ca tegorías 

Formación superior 
Técnicos 
Administradores y gerentes 
Empleados y vendedores 
Operarios y artesanos: 

Calificados 
Sem icalificados 
No cali ficados 

Personal de servicio 

Total 

Pan icipación en el 
tola/ de la 

ocupación indust rial 

0.4 
1.2 
2.6 
7.9 

17.3 
43.3 
26.1 

1.2 

700.0 

Fuente: CEPAL, "El desarrol lo indust ri dl. .. ", op. cit., p. 97. 

Como se señaló, resulta indi spensable vincu lar el problema 
de la incapacidad industrial para generar emp leo suficiente, 
con el que se refiere al nivel de los salarios. En términos 
reales, éstos no sólo registran magnitudes extremadamente 
bajas, si se los compara con los vigentes en los centros, sino 
que además tienen evoluciones francamente declinantes, en 
asociación con el esti lo de industri alización predominante en 
Amé ri ca Latina. Este aspecto es de una importancia central 
en la interpretación de las rel ac iones entre los centros y la 
periferia, ya que, de un modo general, constituye el factor 
clave del intercambio y el desarrollo desiguales derivados de 
las relaciones entre ambos.27 En particular, es uno de los 
principales factores causales de la distribución de la estructu­
ra industrial a escala mundial, incluyendo la transferenc ia de 
determinadas industrias desde el centro a la perifer ia en años 
recientes. 

Paul Singer ana li za la extraordmaria disparidad entre los 
salarios vigentes en el centro y la periferia, con base en un 
ejemplo relativo a la Volkswagen en Alemania y Brasil.28 

Demuestra que esa disparidad existe aun en el caso en que 
los procesos tecnológicos emp leados en el centro y la 
periferia son absolutamente simi lares. En las regiones periféri­
cas siempre hay condiciones para asegurar un nivel muy bajo 
de los salarios: así, con respecto a este mismo ejemplo, cabe 
señalar que en torno a la fábrica Volkswagen de Brasil , que 
emplea entre 25 000 y 30 000 trabajadores, funcion an cerca de 
4 000 pequeñas, medianas y grandes fábricas produ ctoras de 

27 . Véase A. Emmanue l, El intercambio desigual. Ensayo sobre 
los antagonismos en las relaciones económicas internacionales, Sig lo 
XXI Editores, México, 197 2, y Samir Am in , El desarrollo desigual. 
Ensayo sobre las formaciones sociales del capitalismo periférico, 
Fontanella, Ba rce lona, 1974. 

28. "A Volks vista da Alemanha", en el se manario Opinióo, núm. 
138, Río de janeiro, 27 de junio de 1975. Los salari os que esta 
fábrica paga en Brasi l son entre 1 O y 15 veces menores que los que 
rigen en sus plantas de Alemania. 
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piezas, que juríd icame nte no tienen nada que ver con la 
un idad central, y que se integran a su lín ea de montaje. Este 
se reali za sobre la base del mismo proceso tecno lógico 
vigente en Alemania, pero es la producc ión de piezas, en las 
pequeñas y medianas unidades sobre todo, la que absorbe 
con sus salarios muy baj os la mayor parte de los perjuicios 
que los centros trasladan a la pe rifer ia al relocali zar ciertas 
producciones.2 9 

Por otro lado, la tendencia declinante de l salario real, que 
contrasta con una evo lución al alza en los centros,3 O ha 
serv id o en algunos pa íses de la región para estimu lar la 
ex¡.>ansión de la industria y, en otros, para neutrali zar los 
efectos de su estancamiento. 

El propio Bras il constituye un ejemplo represe ntati vo de l 
pare! que ha dese mpeñ ado este hecho en e l crecim ien to del 
sector. En e l decenio comprendido entre 1964 y 1974, que 
fue el de mayor dinamismo industrial, se ha estimado que el 
salario real medio sufrió un deterioro super ior a 38%.31 El 
salari o real mínimo en Río de janeiro y Sao Paulo disminu­
yó 18% entre diciembre de 1970 y diciembre de 1974. Esta 
situación ha llevado a que, según estimacio nes recientes, en 
diciembre de 1974 fu era necesario trabajar en Sao Paulo casi 
157 horas para adq uirir los alimentos bás icos para un a 
persona durante un mes, en tanto que en diciembre de 1964 
esa rr:agn itud se situaba en poco más de 87 horas.32 

Como se dijo al principio, tambi én importa considerar, 
como parte de la utiliz ac ión de recursos productivos en la 
industri a latinoamericana, el prob lema de la acumu lación de 
capital. Cabe señalar en primer lugar que, desde este punto 
de vista, la insuficiencia y la inadecuada trayector ia del 
proceso regional de industrialización se manifiestan en un 
bajo nivel de acumu lación de capital , que se compara muy 
desfavorab lemente con el que predom ina en los centros. 
Contrasta notoriamente con esta situ ación el claro desaprove­
cham iento de la capacidad instalada en muchas de las 
grandes empresas, problema al qu e ya se hizo referenci a 
cuando se consideraron las características de las escalas de 
producción. 

Asociada a este hecho, se presenta la baja participación de 
la reinversión de utilidades en el financiamiento de las 
actividades de las emp resas industriales. En gran medida ell o 
se exp li ca por las condiciones básicas en que opera la 
ind,J stria de la región . Por un a parte, un grupo de grandes 
unidades que funcionan en condiciones monopol ísticas u 
oligopolísticas y en las que, a las fases de instalación y 
expansión, sue le suceder un a diversific ación hac ia otras activi · 
dades o hacia el exte rior cuando la tasa de rentabilid ad 

29. Véase H. de Souza, Brazilian Studies, Taranta , Canadá. 
Extracto pub licado en Opiniúo, núm. cit. 

30. Por ejemplo, un indi cador de esta situac ión es la relación 
entre excedentes y salarios en la ecoo omía de Es tados Unidos , que 
según es tudios recientes habría evolucionado de 28.9% en 1955 a 
2 1.5% en el primer trimestre de 1975 . Véase John Gu rley, Oesaríos 
dPI capitalismo. Extrac to publicado en Opinióo, núm. 183, 7 de mayo 
de 1976. 

31. Dato tomado de un artículo de Osear Palma, pub li cado en el 
diar io El Día de la ciudad de México. 

32. Véase "Salarios. Os aumentos; en tre o sonh o e a realidade", en 
Opfn ióo, núm. 130, 2 de mayo de 1975, con datos del Depar tamento 
lntersincli cal de Estati sti ca e Estudos Socio· Econ ómicos. 
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ti ende a deteriorarse relativamente, según se vio. Adicional­
mente, la alta participación de empresas internac ionales en 
este grupo determ ina que una enorme proporción de las 
utilidades ge neradas se remita al exte rior, superando con 
mu cho, a med iano y largo plazo, el volumen del capital 
ex tranj ero invertid o directamente, convirtiendo a la región en 
exportadora neta de capitales.33 Por otra parte, el muy 
elevado número de unidades de tipo artesanal que funciona 
en diversas ramas de la industria, dados sus bajos niveles de 
productividad y rentabilidad, carece totalmente de condicio­
nes objet ivas para materializar un volumen relevante de 
acumu lación de capital. 

De esta manera, la generacton de cap ital es escasa y 
concentrada, y el es tilo de la industrialización, especia lmente 
en la etapa de predominio de las empresas internacionales, 
ti6nde a 1 imi tarla a•.ín más. Las actividades de dichas empre­
sa<; no sólo inciden a través de la extracción de valor aludida. 
Sus tendencias notorias en los últimos años a basar su 
expansión en la adqu isición de empresas locales en funciona­
miento y a financiarse con recursos captados en el país 
donde operan, también tienen un efecto claramente negativo 
sobre la acumulación local de capita l. Por ejemplo, en 
México, durante el período 1958-1967, en el sector "conser­
vas de alimentos", só lo dos de las 11 filiales de empresas 
internacionales constituían plantas nuevas; en "productos de 
dulces", una de seis; en "otros productos aliment icios", una 
de siete; en "plásticos y sintéticos", cuatro de 12; en 
"farmacéutica", cinco de 15, y en "maquinaria industrial de 
uso general", dos de siete.34 Por otra parte, en el mismo 
país, las empresas internacionales financiaron 61 % de sus 
adyuisiciones de activos con recursos cred iticios local es en el 
período comprendido de 1966 a 1970, en tanto que en el 
caso del financiamiento de corto plazo, ese porcentaje se 
elevó a 69 por ciento.35 

Naturalmente, en los sectores de la industria en los que 
predominan estas empresas, las unidades nacionales de menor 
tamaño quedan por completo marginadas de las posibilidades 
de acceder al crédito. 

Finalmente, en cuanto a la utilización de recursos natura­
les, las características cuantitativ as y cualitativ as de su dota­
ción estuvieron presentes en la orientación que tomó el 
proc:eso económico general de la región desde sus propios 
comienzos. Es decir, ha sido uno de los grandes factores que 
determinaron el tipo de inserción de la región en la econo­
mía mundial y, particularmente, la trayectoria de su indus­
trialización. Sin embargo, el otro gran factor determinante de 
esa inserción, que son las necesidades e intereses de los polos 

33. Este prob lema se puede aprec iar a veces también en el corto 
pl azo. Así, por ejemplo, la balanza de pagos elaborada para 115 
empresas internacionales que operan en Brasil en 1974 indicó que, 
mientras di cho país pagó al exterior algo más de 250 millones de 
dólare s por concepto de utilidades , intereses, as istenc ia técnica y 
rega lías, las nue vas inversiones de ese año se calcu laron en cerca de 
45 millones de dól ares; si a ell as se agregan las reinversiones se llega a 
un total de alrededor de 130 millones de dólares. Véase "Divida 
Externa . A fatia das multinacionais", en Opiniilo, núm. 188, 11 de 
junio de 197 (,. 

34. Vcasc F. Fajnzylber, "Las emp resas tran snacion ale s y el sistem a 
industrial de México", op. cit ., pp. 914 y 915. 

35. /bid. 
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central es derivados de la evolución de sus estructuras econó­
micas internas, ha provocado que la utilización de esos 
recursos naturales (ya sea en una perspectiva global, ya desde 
el punto de vista es pecífico de la industria) haya estado 
siempre condicionada por las relaciones de dependencia, 
especia lmente las que se refi eren al plano tecnológico. 

Así, cabe empezar por señalar que la región desconoce 
realmente cuál es su verdadera dotación de recursos natura­
les. No se ha impulsado en una medida suficiente la realiza­
ción de estudios tendientes a su eva luación, ni tampoco la 
investigac ión de tecnologías que supongan una utilización 
eficaz de los mismos. En franco contraste con esta situación, 
y en estrecha relación con las actividades de las empresas 
internacionales, se importan tecnologías que ahorran· el uso 
de los recursos disponibles en América Latina, sustituyén­
dolos por productos artificia les con un alto componente 
extranjero.36 Es decir, cuando corrientemente se afirma que 
la dependencia tecnológica se manifiesta, entre otras cosas, 
en la utilización de procedimientos de producción que no se 
adecuan a las condiciones locales, no sólo se está haciendo 
referencia al uso intensivo de capital y a la incapacidad de 
generar emp leo suficiente con relación a la fuerza de trabajo 
disponible a que conducen; también se alude a la notoria 
subutilización de los recursos naturales que provocan. 

Por otra parte, es útil tener en cuenta que la dotación de 
recursos naturales en la región no sólo está en la base de la 
forma tradicional de la división internacional del trabajo en 
que la región fue inserta a partir de su con.quista y su 
colonización. También está implícita en las decisiones de 
relocalización industrial de algunas empresas internacionales 
que están otorgando recientemente un nu evo matiz a esa 
división, aunque sin cambiar su esencia. En efecto, muchas 
empresas del centro que utilizan este tipo de recursos, ante 
algunas exigencias impuestas localmente en el sentido de 
expnrtarlos con grado mínimo de elaboración, han instalado 
filiales con esa finalidad, de modo de evitar el mayor costo 
que supondrfa importarlos sin el grado de elaboración referi­
do. De esta manera, una operación interna de esas empresas 
neutraliza las ventajas que se buscaban con las decisiones 
mencionadas) 7 

En cualquier caso, conviene destacar que, conforme al 
conocimiento tecnológico disponible, la región se encuentra 
bien dotada ·de recursos naturales, hecho que tendrá una 
indudable importancia cuando disponga de capacidad para 
crear dicho conocimiento y orientarlo hacia un uso eficaz de 
los recursos referidos, en función de las necesidades derivadas 
de una orientación autónoma de su proceso de industrializa­
ción. Así, América Latina posee 35% de los minerales de 
cobre conocidos en el mundo, 28% del hierro, 22% de la 
bauxita, 15% del cin c, 1 0% del plomo, 8% del petróleo, 30% 
dei área total de bosques del mundo y 20% del potencial 
hidráulico.38 

36. Véase Héctor Soza, op. cit ., p. 185 . 
37. Véase F. Fajnzylber, "La empresa internacional de la indus­

triali zación de América Latina", op. cit., p. 39. 
38. Véase CEPAL, Los recursos naturales en América Latina, 

E/CN.12/670/ADD.1, marzo de 1963, y Carlos Plaza, "Los recursos 
naturales en la integración latinoamericana", en Revista de la Integra­
ción, BID-INTAL, núm. 2, mayo de 1968, citados en H. Soza, op. 
cit., p. 185. 
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El papel de la industria 
en el comercio ex terior 

Desde el punto de vista de su papel en el nivel y la 
estructura del comerc io exterior, la in sufic iencia y la inade­
cuada trayectoria de la indu striali zac ión latinoamericana se 
han manifestado en su incapacidad para romper el módulo 
tradicional que la caracteriza, a pesar de los camb ios de 
matiz que se han venido materializando a lo largo del 
tiempo, incluso en los años más rec ientes. 

Por una parte, el estilo de la industrialización regional, 
fundamentalmente a partir de su segunda gran etapa históri­
ca, estuvo asoc iado a una crec iente ri gidez de las importac io­
nes, a medida que descendía su participac ión re lativa en el 
producto. Simu ltáneamente, las exportac iones de productos 
indu str iales no represen taran nunca un a magn itud re levante, 
de manera que la tendencia al desequilibrio externo estuvo 
sie mpre presente en el proceso, con la única excepción de las 
primeras fases de la indu stri alizac ión sustitutiva, cuando los 
márgenes para el avance de esta última eran todav (a amp li os. 
Prec isamente, esa industri ali zación sustitutiva nació a partir 
de un se rio desequilibri o externo, que tam bién se mani fiesta, 
aunque a otro nivel, cuando esa etapa tiende a agotarse . 

Tan cierta como que la indu striali zación es la base de 
toda transformación económica profunda es la afirmación 
acerca de que esa industri alización no podr(a materiali zarse 
en condiciones de ais lamiento como las que predo minaron en 
los países de Améri ca Latin a.39 Ese aislamiento se conformó 
a partir de la disminución de l coefic iente de importaciones y 
la insignificancia de las exportac iones de productos industr ia­
les. Este último hecho no sólo tiene vige ncia en e l ámb ito 
intrarregional sino también, desde lu ego, en el in tercambio 
comercial con los pa íses ce ntrales. Conviene señalar, a propó­
sito, que la industrializac ión de estos últimos se asentó, 
prec isamente , sobre bases opuestas: un intenso intercambio 
comercial conformado a partir de sus exportaciones a la 
periferi a y un enorme volumen de transacciones intrace ntra­
l e~ . 

Naturalmente, los fre nos principales a la expansión de las 
exportac iones de produ ctos indu stri ales en América Latina se 
originan en el condicionamiento tecno lógico abso luto sobre 
cuy a base se expandió este sector en la re gión, y en la 
estructura productiva hori zontal, indi scrimin ada y ca rente de 
especializac ión que se vino conformando. El primer factor ha 
imp ed ido, en lo fundamenta l, las exportaciones fu era de la 
región; e l segundo ha constituido uno de los obstácu los 
principales al comercio intrarregional , imp idiendo que los 
esquemas de inte gración comercial vi gentes alcanzaran logros 
relevantes. 

En particul ar, el condicionamiento tecnológico a que se 
hi zo referencia no só lo opera indirectamente, al trabar por 
comp leto las posibilidades de competenc ia de los productos 
locales en los mercados internac ionales, sino también directa­
mente , a través de las restricciones que sue len contener los 
co,·,tratos de adqu isición de tecnología, en el sentido de 

39. Véase Ald o Ferrer, op. cit. , p. 93. 
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impedir las exportac iones a determinados pa íses , o bien la 
real izac ión de ventas sin el acuerdo previo del li cenc iante.40 

Las actividades de las empresas internac ionales en la 
terce ra gran etapa hi stórica de la industr iali zación latinoame­
ricana han tenido una especial importancia en la conforma­
ción de la situ ac ión come ntada, por las siguientes razones: 

• Porqu e en una primera insta ncia se di str ibuyeron los 
prin cipales mercados de la región, dedicándose a rev itali zar el 
agotado proceso sustitutivo, aunque sin cambiar sus bases 
fund amentales de operación.4 1 

• Porque han co nstituido el principal vehículo del condi­
cionamiento tecnológico en sus distintas formas . 

• Porque a favor de las med idas protecc ionistas vigentes 
localmente, e incluso a través de la adquisi ción de plantas en 
funcionami ento, han continu ado en la trayector ia de expan­
sión horizontal indiscriminada e indiferenciada a que se 
aludió. Y estas empresas también están presentes en las 
tendencias al alza que se han venido registrando en las 
exportac iones de manufacturas en los úl t imos años, según 
puede aprec iarse en el cuadro 8. 

CUADRO 8 

Exportaciones totales y de manufacturas de América Latina 
(Millones de dólares) 

Exportu- Exportaciones 
e iones de munufoc-
totales tu rus Pareen tuje 

Años {1) (2) (2)/{1) 

1965 1 o 730 950 9 
1970 14 88 1 2 22 0 15 
1971 14 438 2 425 16 
1972 18 24 1 3 300 18 
1973 26 338 5 030 19 
1974 44 052 7 860 18 

Fuente: CEPA L, El desarrollo latinoamericano y la coyuntura econó­
mica internacional, op. cit., p. 322. 

Así, en prime r término, más de las tres cuartas partes de 
esas exportac iones están caneen tradas en los paíse s donde se 
encuentra local izada la mayor parte de estas empresas: 
Argentina, Brasi l y Méx ico.4'2 Además puede señalarse que, 
por e jemp lo en Brasil, las exportaciones de manufac turas 
provenientes de aquell os sec tores en que predominan las 

40. Véase F . Fain ¿y lber, "La emp resa interna cional e n la indu s tri<tli· 
¿ación de Amér icd Latin a", op. cit., p. 60. 

41. Por e jemp lo, hac ia med iados del pasado decenio , las fili ales de 
empresas norteame ri canas es tab lec id as e n América Lat ina des tin aban 
alrededor de 93 % de sus ventas a los mercados locales en q ue 
operaban . Véase CEPAL , La expansión de tus empresas in ternaciona­
les y su gravitación en el desarrollo latinoame ricano, Nacione s Unid as, 
Nueva York, 1971, p . 7. 

42. Véase CEPAL , El desarrollo latinoamericano y la coyuntura 
económica internucionul, op. cit. , p. 324. 
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empresas in te rnac ionales se han ex pandido mucho más rápi ­
damente que las de aque ll os en qu e predominan las nac iona­
les; así, en 1969, por ejemp lo, las ex portac iones de manufac­
turas proveni ente s de las fi li ales re presenta ron 43 % de las 
exportaciones totales de productos industriale s, y si se con­
sidera el rub ro de maquin aria y vehículos, esa proporción 
se eleva a 75 %.4 3 Por otra parte , en el caso de Mé xico, 
algunos es tudios rec ientes han perm itido comp robar qu e las 
expor taciones de manu facturas rea li zadas po r emp resas inter­
nacionales rep resentan alrededor de 35% del vo lumen total 
de exportac iones de productos industri ales rea li zadas por el 
país.44 

Este in cre mento reciente de las ex portaciones de manufac­
turas latinoamericanas, en lo fundamental destinado a merca­
dos externos a la región, sugiere la conformación de un 
nuevo matiz en el esque ma de división internacional del 
trabajo en que se encuentra inserta América Latina. 

Este nuevo matiz parece reproducir, para la producción de 
manufacturas, las mismas bases que e l esquema referido 
supone para la estructl.Jra económi ca en su con junto. As í, las 
exportaciones periféricas se concentrarían en aquellos rubros 
cuya de manda en el largo plazo tiende a ser menos dinámica; 
en los qu e suponen una me nor absorción de los frutos de los 
ade lantos tecnológicos; en los que permiten mantener ciertas 
tasas de rentabilidad a favor de l abaratamiento de la mano 
de obra; en los que regist¡·an una relación más estrecha con 
actividades primari as, dadas las ve ntajas comparativas de la 
región respecto a la dotación de dete rmin ados recursos 
naturales, e incluso en aquellos cuya producción supone una 
mayor contaminación ambiental. 

Aparentemente, éstos serían los criterios sobre cuya base 
se estaría reali zando una relocalización de industrias desde el 
centro a la periferia, en cuya mate ri ali zac ión tendrían un 
papel dec isivo las empresas internac ionales. Es decir, la 
esencia de la formulación tradicional de la división interna­
cional del trabajo no cambia en absoluto con este nuevo 
matiz: este último tendría las mismas graves consecuencias 
que aquélla en el proceso económico regional. 

Además ex iste otra importante relativi zac ión que se debe 
señalar con referencia a esta participación de las empresas 
internac ionales en el incremento de las exportaciones regio­
nales. Se refi ere a que las operacion es de estas empresas 
están suponiendo un volumen creciente de importaciones 
proveni ente s de los centros, de tal magnitud que, a pesar de 
los aumentos registrados por las exportaciones, se agrava 
notori ame nte la tendencia al desequilibrio ex terno de los 
países de la región . Esta característica, con sólo algunas 
exce pcion es, ha sido una nota dominante en toda la trayec­
tori a de la industrialización de América Latina. En otras 
palabras, esta situación, aparentemente nueva, tampoco logra 
superar el ya viejo problema; al contrario, ti ende a agravarlo, 
lo que constituye un indi cador adicional ace rca de qu e las 
connotaciones esenc iales del proceso de indu striali zac ión 
regiona: siguen abso lutamente vige ntes, por encima de estos 
cambi os rec ientes. 

43. Véase F. Fajn zy lber , " La empresa inte rn aciona l en la indu s­
triali zac ión de Amé ri ca Latina " , op. cit., p. 41. 

44. Véase F. Fa jn zy lbe r, "Las empresas transnacionales y e l 
siste ma indu strial de Mé x ico", op. cit., p . 9 18 . 

industrialización en améri ca latina 

Para tener una idea de la magnitud de este hecho, basta 
seña lar· que en Méx ico, por ejemp lo, el déficit come rcial 
medio anual de las empresas in ternacionales en el pe rr'odo 
1970-1973 alcanzó a 540 millones de dólares, y que esta 
cifra represer. tó casi la mitad del déficit tota l de la balanza 
comerc ial del país en el mismo pe ríodo.45 

Por o tra parte, la balanza de pagos de 115 empresas 
internacionales, elabo rada en Brasil en 1974, establec ió que 
el déficit comerc ial de esas empresas casi alcan zó la su ma de 
2 200 millones de dól are s, y tamb ién en es tas circun stancias, 
esa magnitud representa cerca de 45 % del défic it come rcial 
to tal del pa ís en ese año. 46 

Si, adem ás de lo anterior, se tiene en cuenta que mu chas 
de las operaciones qu e dan lu ga r a es tos resultad os son 
intern as a las propias emp resas internac ionales {esto es, se 
trata de transacciones entre la matriz y las fili ales) se ap recia, 
por un lado, la medida en que realmen te es tas empresas han 
asumido un papel protagóni co en la indu striali zac ión y en 
sus consecuencias sobre el proceso económico general de la 
reg ión y, por otro, que las relac iones comerciales entre el 
centro y la periferia parecen asumir ahora la form a de un a 
vinculación intraempresa ri al, que trascie nde la mera parti cipa­
ción de los estados inv olu crados en dicho esquema. Es una 
de las face tas del tran snaciona li smo económico al que se hi zo 
referencia. Pero sin perj uicio de sus importantes peculi arida­
des, esta nu eva forma no altera las reglas del juego fund a­
menta les de ese esquema de relac iones. Las cifras comentadas 
indican claramente que las fortalece. 

La industria y el proceso de ex tranjerización 
de las economías latinoamericanas 

La trayectoria del proceso de indu strialización en América 
Latina ha supuesto una progresiva extranjerización de las 
economías regionales y esta característica, de algún modo, 
opera a manera de síntesis de casi todas las que se han 
venido analizando . La falta de autonomía en las decisiones 
fundamentales, vigente desde que se inició todo este proceso, 
se ha agudizado notoriamente en los últimos años con la 
presencia de las empresas internacionale s, cuyo propio fun­
cionami en to intern o no sólo resume e integra a los diversos 
mecanismos vigentes de dependencia, sino qu e, además, parece 
constitu ir la nueva forma de prese ntación que han asumido 
las re lac ione s entre el ce ntro y la periferia. Naturalmente, 
este hecho se aprecia más claramente en los países en que 
están localizadas esas empresas, que son al mismo tiempo los 
que prese ntan formas de indu stri alización más avanzadas. Y 
en aqu ellos en que no están o en los qu e no tienen una 
imp ortancia relevan te, su propia ausencia está estrechamente 
li gada al notorio rezago que este grupo presenta en su 
producción industri al. Es dec ir, este segundo grupo de países 
no ha podido encontrar un camino distinto de industri ali za­
ción. De modo que aun operando concentradamente en muy 
pocos pa íses, e incluso en mu y pocas zonas de estos últimos, 
las empresas internacionales controlan prácticamente tudo el 
proceso de industrialización a escala regional. 

45. /bid. , p. 9 19 
46. Véase "Divid a e x terna. A fat ia das multinac ion ais" , e n Opi­

niao, op. ci t. 
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C UADRO 9 

Grado de concentración y participación de empresas 
internacionales en la industria de México en 7 970 
(Porcentajes) 

Sec tores 

1. Biene s de consumo 
no duradero 

2. Bienes in te rme dios 
3. Bienes de con sumo 

duradero 
4. Bienes de capital 
5. Tato/ 

Grádo de 
con cen /ración 

35 
46 

53 
43 
43 

Participación 
de empresas 

internacionales 
en la producción 

35 
30 

62 
36 
35 

Fuente: F. Fajnzy lber, Lus empresas tronsna cionales y el sistema 
industrial de México, op . ci t. , pp. 909-91 1 . 

CUADRO 10 
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En cuanto a la participación re lat iva de las empresas 
internacional es en la actividad industri al, las cifras qu e se 
incluyen en los cuadros 9 y 10, correspondientes a los casos 
de México y Bras il, para los que se dispone de la in formación 
más rec iente, son suficientemente ilustrativ as. Cabe agre gar 
que las altas magnitudes registradas por esa participación se 
asocian estrechamente al elevado grado de concentración que 
se comprueba en los mismos sectores en que actúan las 
empresas refe ridas, y contrastan, por otra parte, con la mu y 
baja actividad estatal en estos rubros de producción. Por 
ejemplo, en México, sólo 5% de toda la producción indu st ri al 
se originaba, en 1970, en empresas púb li cas.4 7 

Corresponde complementar la información preceden te se­
ñalando que, en términos ge nerales, la presencia del Estado 
como agente productor se materiali za en las ramas correspon­
dientes a la generación de infraestructura e insumos bás icos 
que utilizan los sectores en los que actúan las empresas 

Grado de concentración y origen del capital en la actividad industrial de Brasil en 79 74 
(Pareen tajes) 

Sectores 

l. Minerales me tálicos 
2. Minera les no metálicos 
3. Siderurgia 
4. Minerales no ferrosos 
5. Metalurgia 
6. Máquin as, motores y equipo 

indu strial {incl. electr . ) 
7. Material e léctrico 
8. Vehículos automotores 
9. Tractores 

1 O. Goma y derivados 
11. Quími ca y petroquímica 
12. Productos farmacéuticos 
13. Tabacos 
14. Co nstrucción civ il 

Grado de 
con cen troción 

92 
69 
83 
74 
62 

67 
67 
56 
69 
79 
70 
58 
91 
76 

Es tato/ 

73 
13 
65 

6 
18 

2 

15 

Origen del capital 

Na cional 
privado 

21 
46 
32 
70 
80 

57 
38 

1 
30 
33 
44 
22 

1 
8 1 

6 
4 1 

3 
30 
19 

42 
62 
99 
70 
6 1 
38 
76 
99 

4 

Fuente: "Quién es qu ién en la economía brasileña", en Visión, 3 1 de agosto de 1975. 

Las principales manifestaciones de la extranjer ización de 
las economías regionales son: 

• La creciente participación relativa de las empresas inter­
nacionales en determinadas ramas de producción. 

• El abso lu to condicionamiento tecnológico que experi­
mentan casi todos los sectores de la producción indus­
trial. 

• La continua extracc ión de valor generado en la región 
hacia los centros. 

• El volumen cada vez mayor del endeudamiento con el 
exterior. 

privadas y, en parti cular, las ex tranjeras.4 8 Naturalmente, 
este hecho no es ajeno a las diferencias que se registran en 
las tasas de rentabilidad respectivas. Por ejemp lo, la tasa de 
rentabilidad del capital de las empresas brasileñas fue, en 
197 4, 11 .3% para 1 as empresas esta tales, 1'8 .4% para 1 as 
privadas nacion ales y 20.4% para las ex tranj eras.49 

Otra manifestación fundamental de la extran jeri zac ión 

47. Véase F. Fainzylber, "L as e mpre sas tr ansnac ionalcs y e l 
s is tema industrial de Mé .x ico" , op. cit., p. 910. 

48 . Véase José Fernándc z Díaz, "Estati z ac;ao. A balela das multi · 
nar.ionais", en Opiniáo, núm. 168, 23 de enero de 1976 . 

49. Vé ase "Qu ié n es quién en la economía brasi leña", en Visión, 
núm. c it. 
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económica predomin ante en la región consiste en el co mp le­
to cond ic ionami en to tecno lógico sobre cuya base fun ciona la 
indu stri a. Dicho cond icionami ento se fue mate riali zando a 
través de mu chos deceni os de funcionami ento de un modelo 
de acumul ac ión de capi ta l a esca la mundi al, el cual entre 
o tras cosas or igin ó el monopo li o de los centros sob re la 
capac id ad de creación de tecnolog ía, que en defini t iva es lo 
que imp orta. En este se ntid o, conviene siempre tener en 
cuenta, ante la afirm ac ión corriente de que la ac ti vidad de 
las empresas in tern acionales supone un a transfe rencia de 
tecnolog ía hac ia la pe ri fe ria, que lo que nunca transfieren 
esas empresas es la capac idad para que la perife ri a conciba su 
prop ia tecnolog ía, adecu ada a la dotación de recursos qu e 
posee. 

La casi absoluta carencia en la región de investigac ión 
c-ientífi ca te ndiente a la creación, o bien a la adaptac ión 
tecnológica, const itu ye un enorme vacío ll enado por 1 a 
imp ortac ión mas iva e indiscriminada de tecnología concebida 
en los centros. Ese vac ío impide toda defensa tendiente a 
evitar las consecuencias negativas que dich a importac ión 
genera sobre la acumulac ión de capital, la ocupac ión, la 
di stribu ción del ingreso y la balanza de pagos. 

Así, se ha podido comprobar, por ejempl o, que a fines del 
dece ni o pasado los recursos destinados por Améri ca Latina a 
la investi gación c ientífi ca y tecnológica, no alcanzaban a 
0. 5% de su produ cto nac ional bruto, en tanto qu e en los 
pa íses de Europa Occiden tal esa proporción oscilaba entre 2 
y 3 por ciento, y en Estados Unidos superaba 3 por 
ciento.50 

Desde otro punto de vista, se aprec ia qu e los recursos 
des tin ados a este fin en la región constitu ye n una proporción 
muy baja de los costos en qu e se incurre para imp ortar 
tecnología, sobre la base de los con tratos qu e se reali zan con 
este objeto. En es te sentido, por ejemplo, se ha estim ado que 
en Bras il y en Chile, a fin es del pasado decenio, esa propor­
ción era ce rcana a 40%.5 1 Esta situ ac ión se agrava aún más 
porqu e la vi gencia en mu chos pa íses de es tructuras indisc ri­
min adas de pro tecc ión heredadas de la etapa de indu stri ali za­
ción sustitutiva, son un obstácul o para qu e las tecnolog ías 
adquiridas en el ex teri or sean selecc ionadas en fun ción de 
criteri os ri gurosos .52 De este modo, la indi scriminación que 
caracteriza al proceso de expansión de la industria también 
constituye una nota domin ante en cuanto a las formas de 
produ cc ión que se eli ge n. 

La tecnolog ía imp ortada ha venido ll egando por dos 
grandes vías: la adquisición en e l ex terior de bienes de 
capital que ya la trae n incorporada, y la formali zac ión de 
con'tra tos de adquisi ción. 

Respec to a la prime ra, cabe señalar que, en una medida 
cons iderable, se mate ri ali za a través de operac ion es intern as 
de las empresas in te rn ac ionales . Ell o tiene consecuencias 
negativas para Améri ca Latina, tanto desde el punto de vista 
de los prec ios que paga la región por estos bienes , co mo con 

50. Vé ase CEPAL, "E l desa rroll o indu s tri a l. . . " , op. ciL. , p. 86. 
51. Véase F. Fa jn zy lbe r, "L a e mpre sa inte rn ac io n al en la indu s­

l riJ iilac ió n de Amé ri c a La tin a", op. cit. 
52. /bid., [l. 50. 
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refe rencia ;¡ l tip o de tecno log (a que viene in corporada en los 
mismos. Las condi ciones monopol ísti cas u oligopol (s ti cas en 
que operan las empresas re feridas les pe rmi ten sobreestimar 
esos prec ios, convirtiéndolos en un verdadero in stru mento de 
ext racción de va lor exceden te, y ademá> traer equi pos que 
corresponden a generaciones tecnológicas ya superadas en los 
ce n tros.5 3 

Con referencia a los contratos de adquisic ión de tecno lo­
g(a, además de las cláusul as rest ri ctivas en cu anto a las 
exportac iones perifér icas, corresponde destacar la ex traordi­
nar iamente alta ex tracción de valor que sup onen, sobre todo 
a favor de l monopoli o que en es ta mate ri a ejercen mu y 
pocas empresas en el mundo. 1 nformac iones e laboradas por 
las Naciones Unidas han permi tido comprobar que, en 1970, 
de IJs 700 000 pate ntes registrad as a nivel mundia l, 60% 
pertenedan a empresas de sie te púses.5 4 Por otro lad o, 
tambi én con relac ión a es tos contratos, es imp ortan te tener 
en considerac ión los cuantiosos pagos por asistencia técni ca 
que suelen rea li za rse durante largos períodos, aun cuando en 
ri go r no se operen renovac iones tecno lógicas durante su 
transcurso. Tambi én en este caso, esos pagos suelen asumir la 
forma de ope rac iones in te rn as de las empresas internacion a­
les . Por ejemplo, aunqu e no se mate ri ali zó ninguna renova­
ción tecnológica significati va en la industri a automovilística 
de Brasil durante los úl timos 20 años, esta rama, qu e es de 
propiedad extranj era en 99%, continúa enviando anu almente 
hac ia el exte ri or 5% de su facturación bru ta por concepto de 
pagos por asistencia técnica.5 5 

Las enormes sumas que Améri ca Latin a ha ve nid o pagan­
do a los centros por concepto de beneficios, intereses y 
rega lías, consti tuyen una te rce ra man ifes tac ión de la ex tran · 
jeri zación de las economías de la región. Co mo se dijo, a 
mediano y a largo pl azo el volumen de esas salidas de 
recursos ha tendido a superar largamente e l de las entradas 
de capital ex tranjero por todo concepto, hecho qu e ha 
conve rtid o a la región en exportadora neta de capital, en 
franco contraste con su escasez relativa interna. Así, sól o en 
el bienio 1973-74, los pagos por concepto de utilidades e 
intereses alcanzaron una suma superi or a los 14 000 mill ones 
de dólares. Para tener una idea de la elevada imp ortancia de 
esa magnitud, se le puede comp arar con el volumen total de 
las ex portac iones latin oame ri canas e n el mismo período, 
comprobándose que la proporción de la primera respecto al 
segund o supera el 20 por ciento.56 

Los guari smos ante ri ores corresponden a toda la economía 
regional y no sólo a la indu stri a. Pero el hecho es qu e el 
estil o de expansi ón de esta última ha tenido una gran 
responsabilid ad en esa situ ac ión. Bas ta recordar en ese senti ­
do que el sector indu stri al ha sido el prin cipal rece ptor de la 
inversi ón ex tranjera llegada a Améri ca Latin a en los últim os 
20 años. En parti cul ar, el pape l de las fili ales de empresas 
internac ionales ha llegado a se r de tal importancia en el 

53. /bid. , p. 52. 
54 . Véase "A tecn o logia, se gun do un subdese nvo lvid o " , e n Opi ­

niuo , n ú m. 125, 28 de ma rz o de 1975. 
55. Véase "Assis te n cia tec ni ca . Apre nde ndo o pul o d o ga to " , e n 

Opi niiJo, n ú m _ 125, 28 de m a rz o de 1975. 
56. Vé ase CEPA L, "E l desa rro ll o la tin oame ri c ano y la c oy un tura 

e con ómi ca inte rn ac iona l" , op. cit ., 2d. pJ rte , p. 7 . 
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marco de ese sector, que los es tados contab les que se 
form ul an acerca de sus operac iones con el exte ri or (gran 
parte de los cuales son, además, ope rac iones con sus matri­
ces) se parecen cada vez más a la balanzas de pagos de los pa í­
ses en donde actúan. Es más, representan un a elevada propor­
ción de las magnitudes contenidas en estos últimos. El cuadro 
11 con ti ene informac ión para e l caso de Brasil, que resulta 
mu y ilu strativa desde el punto de vista seiia lado. 

C UADRO 11 

Balanza de pagos de 7 7 5 empresas transnacionales 
en Brasil para 7 9 74 * 
(Millon es de dólares) 

1. Exportaciones 
2. 1 mportacione s 
3. Sa ld o de la balan za come rc ial (1 - 2 ) 
4. Asistencia técnica y regalías 
5. Beneficios 
6. In tereses 
7. Otros serv ic ios 
8. Total se rvicios (4 + 5 + 6 + 7) 
9. Saldo de la cuenta corr ie nte (3 + 8) 

1 O. In versio nes 
11 . Pré s tamos 
12. Total de los movimientos de 

cap it al (10 + 11) 
13. Sald o líquid o de divi sas 

(9 + 1 2) 

837.5 
2 999.0 

- 2 161.5 
29.2 

125.3 
85.4 
11.2 

251.1 
-- 2 4 12.6 

130.8 
550.9 

68 1.7 

- 1 730.9 

* Figuran wn signo negativo las operac iones que s ignifi cJn un egreso 
de divisds. 

Fuente: Opiniilo, "D ivida externa. A fat ia das multinJcion ais", op . cit., 

Finalmente, la acumul ación de todas estas tendencias 
durante mucho tiempo tuvo como consecuencia un crec iente 
endeudami ento de los países de la región co n el exter ior. 
Ello a su vez se convierte en un elemento rev italizador de la 
extran je rización, sea directamente, a través de las condiciones 
que imponen los acreedores en cuanto a las med idas de 
política económica interna, sea indirectamente, a través de la 
enorme influ encia que la elevada magnitud de la deuda tiene 
sobre todo el proceso económico. 

Para indicar la magnitud, así como el ritmo al que 
evolucion a este problema, basta señalar que, a fines de 1972, 
la deuda pública exte rn a de los países de América Lat in a era 
de cas i 30 000 millones de dólares, de los que Argentina, 
Brasi 1 y México represe ntaban alrededor de 55 por cien to .5 7 

A f ines de 1973, esa suma total se hab ía elevado a 35 000 
millones de dólares, y a fines de 1975 só lo la deuda externa 
de Brasil {23 000 millones) y Argentin a (alrededor de 1 O 000 
millones) cubrían prác ticarnen te esa cifra. Por otra parte, 
sólo los servicios de la deuda, in clu yendo las amorti zac iones 
y los intereses, representaban cerca de 13% del valor total de 
las exportaciones regionales en 1972.5 8 

57. /bid., p. 209. 
58. /b id., p. 2 10. 
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LAS TENDENC IAS MAS RECIENTES Y 
ALGUNAS PERSPECTIVAS 

Como parte del anál isis desarrollado precedentemente se 
pudo comprobar que durante el pedodo comprendido de 
1970 a 1974, la producc ión in dustrial de Amér ica Latina 
crec ió a un ritmo que, entre otras cosas, supuso un creci­
mirnto significativo de las exportaciones de manufacturas. 
Ello resultó especialmente claro en 1973 y 1974 y, sin duda, 
estuvo asoc iado en buena medida al trastocamiento inicial 
originado por la cris is exper imentada por la organ ización 
económica mundial en que está inserta la región. 

No obstante lo anterior, esos hechos no alteraron en 
abso luto la esencia de la fun ción que cump le aqué ll a en el 
marco de la estru ctura económi ca industrial a nivel mundiaL 
Se tendrá una buena aprec iac ión de la marginalidad que 
suponen los cambios señalados, a la luz de la estructura 
refe rida, si se considera que mientras las exportac iones 
industriales de América Latina representaron 19% de sus 
exportac iones totales en 1974, en el mundo esa proporc ión 
fue de 68% y en los polos centrales de 79%. Estos últimos, 
que generan 61% de l producto industria\ mundial, origi nan 
85% de las ex portaciones mundiales de manufacturas, en 
tanto que América Latina, que representa poco más de 3% 
del producto indu stri al mundi al, aporta apenas 1% de las 
exportaciones mundiales de estos bienes.59 

Por otra parte, según se vio, en 1975 se volvieron a 
registrar resultados muy magros en la región, con un marca­
do descenso de la producción indu stri al por habitante, hecho 
que parecería corresponde r a una evidente reversión de los 
efectos de la cri sis mundial hacia la per ifer ia. 

Desde otro punto de vista, el nu evo matiz que a partir de 
las tendencias registradas en los últimos años parece haber 
adqui 1·ido el esquema de división intern ac ional del trabajo en 
que se encuentra inserta la región, invo lu crando en el mismo 
a una asignación espacial de las actividades indu stri ales que 
supone la relocalización de determinados rubros en la perife­
ria, lejos de afectar la esencia de dicho esquema desde el 
punto de vista de las relaciones centro-periferia, la estaría 
for talec iendo. 

Además éste no es el único mati z del esque ma referido. 
As í, paralelamente en un mundo con un creci miento conside­
rable, en gran parte del cual rige una forma de organización 
econó mi ca incapaz de materializar todas las potencialidades 
de desarrollo que ofrecen las dotaciones de recursos natura­
les, la di sponib ilidad de alimentos adq uiere cada vez más el 
carácter de un factor clave de dominación. En la formu lac ión 
tradicional del esquema de división internacional de l trabajo, 
la per ifer ia se supone especia li zada en la generación de ese 
factm clave. Sin embargo, ho y día, los mismos cen tros que 
en buena med ida transfieren indu strias a la periferia, mono­
polizan en una medida creciente la disponibilidad de esos 
productos primarios. Así, por ejemp lo, como culminac ión de 
una tendencia francamente declinante en lo que va del 
presente decenio, las ex istenc ias mundiales de cereales alean-

59 . /bid., p. 326. 
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zaron una magn itud algo superi or a 60 millones de toneladas 
a comi enzos de 1976, mi entras que las qu e están en poder 
de Estad os Unidos asc ienden a cas i 40 mill ones de tonela­
das . 60 

Todos es tos antecedentes ob li gan a eva lu ar con cautela las 
tendencias más recientes de la industri ali zac ión latinoameric a­
na, especia lmente si ell o se hace a la lu z de toda la 
orga ni zac ión económica mundi al. 

No obstante, por lo menos con base en la informac ión 
disponibl e hasta aho ra, los últimos acontecimientos ti enden a 
revita liza r los mecanismos de la dependencia, moderni zándo­
los y sobre todo adaptándolos a las reglas del juego impl íci­
tas en el funcionamiento de las empresas transnacionales . Las 
relaciones entre centro y periferia parecen ahora haberse 
trasladado a la órbita de las operaciones in ternas de dichas 
emp resas . Sin embargo, lo importan te es que este transnac io­
nalismo (sin desconocer las crisis que genera y las repercusio­
nes negativas que en alguna medida ti enen éstas sobre los 
propios centros)61 no tergiversa la naturaleza y el sentido de 
las relaciones centro-periferia. Por el contrar io, ha creado 
nuevas condi ciones para fortalecerlas. 

Naturalmente, en los polos centrales existe una conciencia 
clara de este hecho. Un reciente estudio, preparado por el 
Senado de Estados Unidos, seña la , luego de analizar informa­
ción estad(stica sobre las actividades de las "empresas trans­
nacionales cuya matriz es norteamericana", que éstas "ejer­
cen, en sus transacciones con Estados Unidos, un efecto 
uniformemente grande y negativo sobre la cuenta corriente 
de las balanzas de pagos de los países receptores (por 
supuesto, tienen a la inversa un efecto favorable sobre la 
cuenta correspondiente de la balanza de pagos de Estados 
Unidos)" .62 

Todos estos antecedentes deben servir de base para eva­
luar la viabilidad de algunas proposiciones recientes para 
promover un cambio en la. situación predominante, tales 
como, por ejemplo, la Declaración sobre un Nuevo Ord en 
Económico Internacional, que entre otras cosas suponga una 
reasi::;nación de la industria a nivel mundial, y la Declaración 
de la Conferencia Latinoamericana de Industrialización, ela­
borada a la luz de la primera.63 En lo fundamental, estas 
proposiciones se siguen basando en mecanismos de coopera­
ción internac ional cuyas posibilidades de mater ialización en 
la práctica son bien remotas, a partir de lo que indica una ya 
larga experiencia en este sentido. 

Es que el nuevo orden económico internacional que 
necesitan 1 os centros (entre otras cosas, para evitar 1 as 
consecuencias negativas que el transnac ionalismo genera so­
bre sus economías) no es, ev identemente, el mismo que 

60. Informe de l Departamento de Agricultura de Es tados Unid os, 
en Bvssines Week, citado en Opiniiío , núm. 181, 23 de abril de 1976. 

61. Los acontecimientos del último tr imestre de 197 3 y de l año 
1974 constituyen e je mplos claros ace rca de es tas repercu siones. 

62. Véase lmplica tions of multinational firms for world trade and 
inves tme nt and for U. S twde and lab our, Se nJdo de Estados Un idos, 
Comité de Finan zas, Washington, 1973. 

63. Véase La indus trialización en América Latino: principios y 
plan de acción, Conferencia Latinoameri can a de lndu stria lil ación. 
México , novie mbre de 1974. 
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requiere la periferia. Por tanto, es ditícil conceb ir una 
co in cid encia en este terreno, sobre la base de la permanencia 
de una organi zac ión econó mi ca mundial qu e ge nera, necesa­
riamente, una confrontac ión de intereses entre ambos . 

Un orden económico internac ional verdaderamente nuevo 
que, entre otras cosas, permita una industrialización autóno­
ma de la periferia, ajustada a sus necesidades y tendiente, 
prec isa mente, a la superación de ese carác ter periféri co, 
tendrá qu e apoya rse for zosamente en la remoci ón de las 
bases de esa organ izac ión econó mi ca mundial que origin ó su 
po!Jrizac ión respecto a los ce ntros y que, lejos de debilitarse, 
ha encontrado siempre nu evos meca ni smos para su rev itali za­
ción. Por supuesto, esto dependerá de Jos cambios que los 
pa íses periféricos sean capaces de rea li zar en su inter ior y, 
sin perjuicio de reconocer la imp ortancia de las medidas qu e 
de be tomar cada nación, es tará fuerteme nte suj e to a las 
tareas colectivas que, en este mismo sentido , puedan ll evar a 
cabo. 

Desde este último punto de vista, la comparación del 
fracaso histórico de la integración latinoameri cana {aun en la 
perspectiva come rcial insuficiente sobre cuya base estuvo 
planteada has ta ahora) con la enorme potencialidad de esta 
tarea para el futuro, marca convenientemente las diferencias 
entre el camino equivocado del pasado y la ruta que deberá 
seguirse en adelante. En particular, los esquemas de integra­
ción planteados no funci onaron porque, ante todo , requieren 
la ex istenc ia intrarregional de estructuras productivas diferen­
ciadas y especializadas y, corno se sabe, la trayectoria de la 
industria lizac ión latinoamericana no cumpl ió estos postu la­
dos. Si a ello se agrega la actuac ión de empresas internacio­
nales cuya matriz está situada en países centrales, que se 
repartieron primero Jos principales mercados internos de la 
región y controlaron luego los escasos canales de comerciali­
zac ión aprovechables para prolongar la sustitución de imp or­
taciones a escala regional, se completa el cuadro exp licativo 
de Jos escasísimos resultados logrados hasta el presente. 

Por otra parte, una integración productiva integral, corno 
la que correspondería necesariamente promover en e l futuro, 
hubiera sido incompatib le con la esencia de la organización 
económica mundial en que está inserta la región . Ese camino 
supone ir al fondo del problema y, partiendo de una 
defin ición esencia l de la espec ia lización industrial a escala 
Jat in oa me ricana,64 hab ida cuenta de los recursos di sponib les, 
concertar poi íticas que tiendan a la ex pansión de sectores 
básicos, crear aparatos region ales de investigación científica y 
tecnológica y conformar empresas multinacionales cuya ma­
triz sea regiona l y cuya actuación se encuadre en los marcos 
genera les preceden tes. 

Para material izar es tas medidas en la práctica es ind ispen­
sable camb iar las bases de la inse rción de América Latina en 
la econorn ía mundial. Ello, a su vez, no podrá lograrse si no 
es a través de las transformac iones que los países de la región 
vayan logrando en sus mecani smos internos de funcionam ien­
to económico. Es en esas transformaciones internas donde 
debería empezar el nu evo orden económico internac ional 
para la periferia. O 

64. Véase A. Fe rre r, op. cit. , pp . 105 y ss. 


